
 
Servícios de corréos que están desapareciéndo 
 

El «Póste Restánte», el «Cupón de Respuésta 
Internacionál» y el Corréo Ballenéro 

* * * 
 

«Póste Restánte» 
 
Háce múcho, péro múcho tiémpo tenía planeádo un 
viáje a un país remóto, y por várias razónes no 
tenía cláro cuándo y en dónde íba a estár désde 
que saliése de Espáña. Es decír, sin úna dirección 
permanénte en ése país, donde podér recibír 
algúnas cártas y documéntos que más tárde 
necesitaría. Y cuando tuviése úna dirección fíja, 
hásta que informáse a familiáres y amígos de ésa 
dirección, probáblemente estaría ya en ótro sítio.  
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Éso sí, contába con que por su capitál o 
algúna ciudád importánte tendría que pasár en 
algún moménto. 

 
Ésto de no sabér en dónde estarás, ha sído un 

verdadéro probléma pára las comunicaciónes hásta 
háce sólo únos cuántos áños. Tal vez, véinte o 
tréinta, cuando no teníamos tánta tecnología.  

 
 Ésta situación, en la actualidád presénta 
pócos problémas. Ahóra disponémos de múchos 
médios de comunicación o de mensajería, además 
del corréo, los teléfonos móviles, los Internét cafés, 
los ¿Qué hay? = WhatsApp, o corréos electrónicos 
pára solucionárlo. 

 
Afortunádamente, en ésa época ya lejána, 

utilizába, pára recibír cártas de familiáres y de 
amígos un servício llamádo «Póste Restánte» (del 
francés), queriéndo decír, “el corréo que résta (o 
con problémas) pára ser entregádo”, como por 
ejémplo úna cárta con úna dirección incorrécta. En 
castelláno «Lísta de Corréos», nómbre no muy 
apropiádo. 

 
Ésta prestación es ofrecída por tódos los 

servicíos de corréos del múndo de la «Unión Postál 
Universál».  
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Consíste en que cualquiér viajéro, incluyéndo 

comerciántes, peregrínos y marinéros, puéde hacér 
que su emprésa, su família o sus amígos lo utilícen 
en los cásos en que:  

 
. No se tiéne úna rúta fíja. 
 
. Se está saltándo de ciudád en ciudád, con lo 
cual no se tendrá ningúna dirección válida o 
permanénte de contácto. 
 
. Que víva en un sítio remóto o apartádo. 
 
. O en el cáso en el que la dirección donde se 
va a residír no dé múcha seguridád o 
confiánza.  

 
Péro… éso sí, sabiéndo que se pasará por 

algúna ciudád con oficína de corréos.   
 

Así que la persóna que lo desée podrá enviár 
úna cárta sin necesidád de tenér la dirección del 
destinatário.  

 
Ejémplo:  
         

Sr. Emilio Vilaró 
Poste Restante 
Oficina Central de Correos 
Caracas 
Venezuela 
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La persóna que sábe que familiáres o amígos 

le han enviádo algúna cárta, o espéra recibírla, se 
presénta en la centrál de la ciudád acordáda, 
pregúnta por el «Póste Restánte» y mostrándo úna 
identificación, le entregarán las cártas sin cárgo.  

* * * 
 
Tódo ésto de intentár enviár y recibír cártas en 
situaciónes advérsas, es muy interesánte. Anóto 
algún ótro cáso curióso.  

* * * 
 

Thomas Cook 
 

La famósa agéncia de viájes Thomas Cook ofrecía 
un servício similár que utilicé en París. La única 
diferéncia éra que la cárta éra dirigída a ésa 
agéncia, y a la Atención de: Sr. Emílio Vilaró. El 
probléma éra que ésas cártas éran abiértas por 
éllos y te las entregában así (por supuésto con 
nuéstro conocimiénto), péro no éra agradáble sabér 
que las leían.  

* * * 
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«Cupón de Respuésta Internacionál» 
 

 
 

 
 

Háce algún tiémpo encontré en un cajón un 
pequéño impréso de la Unión Postál Universál. Su 
nómbre es: «Cupón de respuésta Internacionál». 
Estába selládo el día en que lo compré, el 26-Nov-
96. ¡Ay! Háce más de tréinta áños  

 
En ése instánte recordé lo múcho que había 

usádo éstos cupónes en ótros tiémpos. Como 
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esperantísta y viajéro que soy, éste objéto me sirvió 
de múcho cuando deseába obtenér úna 
información turística, subscripción o cómpra de úna 
revísta fuéra de Espáña o un pequéño servício. A 
cámbio de séllos postáles. 

 
En la actualidád, ésta prestación tampóco tiéne 

múcho sentído. La información deseáda se puéde 
enviár sin cósto por internét, o el págo se puéde 
hacér vía PayPal, transferéncia o hásta usándo 
algúna de las criptomonédas.  

  
Péro imaginémos ésta situación, háce véinte o 

tréinta áños, cuando la génte no tenía internét, 
móviles, ni corréo electrónico, y deséaba que úna 
asociación te enviáse información, un catálogo de 
sus servícios, únos follétos turísticos o un líbro.  

 
Al recibír éstas instituciónes o persónas úna 

solicitúd así, éra frecuénte que pidiésen a los 
solicitántes, que les enviásen úno a vários de ésos 
Cupónes, como contribución pára sufragár los 
gástos de lo que se les pedía; que, como mínimo, 
representába enviár úna cárta (con el folléto que 
pedías). Con el consiguiénte gastó en séllos (el 
enviár a ése ótro país, nuéstros séllos no servía). O 
únos pádres que enviában éstos cupónes a sus 
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híjos estudiándo en el extranjéro, pára que no 
tuviésen excúsa de no escribír.  

 
Así es que íbas a corréos y comprábas úno o 

vários de éstos Cupónes y los enviábas al que te 
los pedía.  

  
Al recibírlos la persóna o la entidád en 

cualquiéra de los países de la Unión Postál 
Universál (o séa, cási tódos), íba a corréos y cáda 
úno de éstos Cupónes se los canjeában por los 
séllos necesários pára enviár úna cárta normál, por 
corréo aéreo y prioritáriamente al extranjéro.  

 
Péro los tiémpos cámbian, y yo… con el Cupón 

en la máno y lo del Póste Restánte en ménte, me 
preguntába: ¿todavía funcióna ésto?  
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Al atáque 
 

Pára asegurárme de que éstos dos servícios 
todavía funcionában, llamé a corréos y pregunté 
priméro por el «Póste Restánte». La persóna que 
respondió (muy jóven), debió creér que le hablába 
en chíno, péro al dárle tántos detálles sóbre el 
asúnto, debió pensár que las cósa debía ser ciérta, 
díjo que esperáse un moménto, que lo íba a 
consultár. 
 

Volvió y con áire de triúnfo por lo complicádo 
de la pregúnta (imagíno que lo debió preguntár a 
álguien de mayór edád), díjo que sí, y que podía 
hacérlo en cualquiéra de las oficínas de corréo, 
péro que indicára bién la oficína y que además de 
«Póste Réstante» pusiése «Lísta de Corréos» que 
es como en Espáña se lláma a éste servício.  

    
Pensó mi informánte que su sufrimiénto había 

acabádo… y le solté la pregúnta de si todavía se 
podía usár el servício de Cupón de Respuésta 
Internacionál… y si podía hacérlo en cualquiér 
oficína de corréos. Ahóra no díjo náda, pidió que 
esperáse.  

 
Al volvér confirmó que sí, que podía comprár y 

cambiár los cupónes, péro que fuése a la centrál de 
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Barcelóna en el Paséo de Colón, ya que éra un 
servício, ahóra póco usádo.  

 
   ¿Deséa álgo más?, preguntó, y yo noté como 

si pensára… ¡noooo por favor! 
 
Le díje que había quedádo satisfécho por su 

ayúda y colgué.  
* * * 

 
Yo me pregúnto (no se lo pregunté)… Las cártas 
dirigídas a los Tres Réyes Mágos, Papá Noél o 
Sánta Cláus ¿van aquí? Esperándo que éllos 
pásen a recogérlas. Los Tres Réyes Mágos al 
llegár al puérto de Barcelóna tiénen Corréos cérca 
y les será fácil retirárlas.  

 
Así es que ni córto ni perezóso y pára 

comprobár si ésto del Póste Restánte y del Cupón 
en realidád funcionában, me áuto-dirigí dos cártas, 
úna a la centrál y ótra a úna oficína más cercána a 
mi cása.  
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Esperé un tiémpo prudenciál, cínco días, y me 

presenté en la Oficína de Corréos de Fontána.  
 
Vuélvo a explicár lo que deseába, en éste cáso, 

preguntáron si éra un certificádo, si tenía número 
de seguimiénto etc. etc. La persóna desapareció no 
sé si pára ver si había álgo o pára averiguár qué 
éra éso, y díjo que no, que no tenían náda a mi 
nómbre y que si había puésto el Número de la 
Agéncia… que yo no había puésto… ¡qué fállo! 
Díje que volvería en algúnos días a ver si había 
llegádo y me retiré, no me atreví a preguntár por el 
Cupón…  

 
Mi gózo en un pózo…  
 
Sí, ya sé que ustéd sábe que si no lo hubiése 

lográdo, no continuaría escribiéndo sóbre éste 
téma… y así es.  
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* * * 
 
Esperé únos días y me presenté en la Centrál de 
Corréos de Barcelóna. Váya edifício espectaculár.  

 

 
 

Me acerqué a úna de las ventaníllas que 
estába líbre y VOLVÍ a explicár lo que quería. El 
caballéro preguntó si me habían dirigído la cárta a 
la centrál, le díje que sí, pidió mi carnét de 
identidád y desapareció.  

 
—DOS, no úna tiéne ustéd…  
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Váya éxito, pensé. 
 
— ¿Cómo es que he recibído las dos cártas 

aquí y no úna en Fontána?  
 
—Tal vez porque no tuviése el Número de 

Oficína, o, que la régla es centralizár los «Póste 
Restánte» aquí.  

 
Lo había lográdo.  
 
Como la persóna que me había atendído éra 

muy amáble, aproveché pára preguntárle sóbre 
ésto y sóbre los Cupónes. Me indicó que pasára a 
la ventanílla de Filatélia, que allí sabrían de éso.  
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Pasé a la Ventanílla de Filatélia. 
 
Le mostré el Cupón y le pregunté, ¿qué podía 

hacér con él?, si podía comprár más o cambiárlo.  
 
Se quedó sorprendído, hacía múcho tiémpo 

que no había vísto úno, si bién, los había vendído y 
cambiádo, péro cási no recordába cómo hacérlo en 
la época de la informática, péro, éntre ilusionádo y 
divertído exclamó que lo íba a averiguár. Consultó 
con el ordenadór, y, efectívamente encontró el 
prodúcto, me mostró en pantálla que sí, que 
constába el «árticulo», péro que no había 
existéncias. En cuanto a cambiárlo, que no había 
probléma, que me podía dar, tal y como decía el 
Cupón los séllos necesários pára úna cárta de 
corréo aéreo a cualquiér sítio del múndo… 1,50 € 
en séllos.  

 
Cláro, rápidamente pregunté, ¿cuánto me 

hubiése costádo comprár úno? Miró a la pantálla y 
díjo que había dos versiónes del Cupón úno 
costába 2,78 y el ótro 2,69 €, péro que no sabía 
cuál éra la diferéncia. Me pareció un cóste 
aceptáble por el servício.  
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Así es que estampó el cupón (se lo quedó) y 
me dió un séllo de 1,50 €.  

 

 
 
— ¿Puédo tomár úna fóto del lugár?, le 

pregunté, es que es pára añadír al artículo que voy 
a escribír sóbre ésto.  

 
—Por supuésto que sí.  
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Pasándome tres puéblos le díje que hacía 

múcho tiémpo había vísto allí un letréro sóbre úna 
de las ventaníllas que decía «Póste Restánte» o 
fué «Lísta de Corréos», ¡ay!, mi memória fálla. Fué 
a mirár álgo y no lo encontró, péro al sabér que 
pensába publicár álgo, me dió los dátos de un 
coléga, quién tal vez podría tenér algúna 
información éxtra, tal vez algúna fóto antígua, o 
sabér álgo más sóbre el téma.  

 
Éntre los dos me lo resolviéron tódo, si bién 

olvidé preguntárles si éran múchas las cártas 
recibídas mediánte éste servício al mes.  

* * * 
 
Tódo el procéso de comprobár ésto del Póste 
Restánte y del Cupón ha sído muy divertído, 
educatívo y me ha permitído comprobár la sorprésa 
y hásta simpatía que créan tódos éstos servícios en 
vías de extinción. Me ha enseñádo: cómo las 
persónas o las entidádes resuélven los problémas 
cuando aparéce úna necesidád de comunicárse, y 
como ótros procésos más modérnos y tecnológicos 
tóman su lugár al avanzár las técnicas en nuéstra 
sociedád. 
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Buéno, imprimí éste artículo y se lo envié a la 
persóna que tan amáblemente me atendió y le pedí 
algún conséjo pára mejorárlo, y hásta le solicité que 
lo revisáse por si había algún fállo… y cláro, se lo 
envié usándo «Póste Restánte». 

* * * 
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El Corréo Ballenéro 
 

 
Háce ciéntos de áños, (en el síglo XVIII), cuando 
los ballenéros de tóda Európa tenían que ir a cazár 
éstos animáles a las cóstas del Océano Pacífico, 
frénte a América, sabían que no volverían a ver a 
sus familiáres en al ménos, dos o tres áños.  

 
Así es que, si úna persóna deseába enviár allí 

úna cárta a un familiár o a un amígo, se presentába 
a su armadór o a ótras emprésas que tuviése 
bárcos lístos a partír hácia ésos remótos púntos 
(áunque fuésen de la competéncia), y le 
entregában la(s) cárta indicándo el nómbre, bárco, 
emprésa y posíble localización.  

 
Éste bárco, con las cártas que así recibía, las 

llevába a un puérto de América, o diréctamente a 
ése bárco, o las intercambiába por el camíno con 
ótro búque que fuése en ésa dirección.  

 
En las Galápagos, con tántas íslas encontrár a 

los bárcos éra complicádo, así es que a álguien se 
le ocurrió ponér en la ísla de Floreána un barríl de 
ron protegído cóntra llúvia, viénto y maréa (tódo de 
lo más rústico), donde se depositában ésas cártas 



 18 

que no se habían podído entregár diréctamente al 
bárco, o que se querían enviár a Európa.  

Además, el bárco que las dejába, cogía las 
que le correspondían o que él pudiése acercár a su 
destíno. Si el bárco que visitába éste barríl estába 
de regréso a Európa, se llevába tódas las 
correspondiéntes, y en su centrál, en el viéjo 
continénte, las entregarían o intentarían hacér 
llegár sus destinatários. Úna perfécta muéstra de 
empatía éntre los navegántes, que tánto sufrían por 
la lejanía de sus séres querídos. El tiémpo usádo 
pára éste menestér no éra discutído por nádie. 
Tódos tenían familiáres lejános. Tódo capitán, 
viéndo úna mujér, un viéjo o un jóven acercándose 
con úna cárta en la máno al bárco, no necesitában 
hablárse en úno de los tántos idiómas. Sólo 
mirándo el destíno, la tripulación sabía si podía 
ayudár. 

 
Lo curióso es que ahóra ésta costúmbre se 

consérva, péro sólo cómo atractívo turístico. En la 
ísla de Floreána, en el mísmo sítio que háce 
ciéntos de áños, hay un barríl que sígue haciéndo 
ésta función. Si ustéd escríbe (normálmente úna 
postál, sin séllos), y la deposíta allí, álguien vendrá 
después, que por ser de la ciudád o por apetecérle, 
la llevará y la entregará en máno (opción preferída) 
al destinatário. O se pondrá en contácto con él 
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destinatário o la sellará y se la enviará. También 
ustéd puéde aprovechár la oportunidád y mirár 
tódas las postáles y si algúna le es conveniénte, 
puéde ustéd hacér lo mísmo con élla. 

 

 
Buzón del «corréo ballenéro» en Floreána, úna 

de las Íslas Galápagos 
 

* * * 
 
Anécdota I: 
 
Háce únos méses, úna amíga, Patrícia C. se púso 
en contácto conmígo y me comentó que se íba dos 
méses a Ecuadór, a trabajár en úna ONG, 
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cuidándo animáles y que además visitaría la 
capitál, Quíto y sus Íslas Galápagos.  
 

Como sabía que yo había estádo allí, 
quedámos pára charlár. Éntre ótras cósas le 
comenté que en úna de las íslas había álgo muy 
simpático, el «corréo ballenéro», y se lo expliqué. 
Cuando posteriórmente lo comentámos por ¿Qué 
hay? en el Club de Ciéncia Ficción en nuéstra 
bibliotéca, Álex, nuéstro moderadór, comentó, que 
no estaría mal que Patrícia nos enviáse úna cárta 
al club, usándo éste sistéma.  
 

Además, éste viáje de Patrícia tenía tódas las 
dificultádes que hacían el úso del Póste Restánte 
ideál (buéno… el móvil también ayúda), ya que élla 
no tenía dirección fíja en ésos sítios. Así que, túve 
la idéa de enviárle úno de mis cuéntos partído en 
tres pártes iguáles al Póste Restánte de Quíto, 
Téna y las Galápagos.  
 

La cárta más difícil la recibió bastánte rápido, la 
de Téna cuidándo animáles salvájes. En cámbio, 
un mes y médio después, no había llegádo todavía 
la de las Galápagos.  
 

Patrícia nos preparó la cárta pára enviarnósla 
usándo el «Corréo Ballenéro». Nos comentó que 



 21 

pensába que el envío tendría pócas esperánzas de 
éxito, ya que: sólo de casualidád fué a Floreána, 
péro al puéblo (cién habitántes), no al sítio donde 
está el buzón… que es úna pláya bastánte 
apartáda de allí. Péro álguien se ofreció a llevárle la 
cárta, caminándo hásta allí y depositárla en el 
buzón. A pesár de éllo, la cósa no pintába bién.  
 

Dos semánas después por ¿Qué hay?, nuéstro 
compañéro Álex nos informó que un jóven se había 
presentádo en la bibliotéca y había preguntádo por 
la Sra. Shéila, diciéndo que tenía úna cárta dirigída 
a élla y al Club de Ciéncia Ficción de la bibliotéca 
désde las Galápagos. Váya puntázo.  
 

Increíble que úna cárta bién selláda se envíe 
désde Barcelóna a las Galápagos y no llégue en 
cuarénta y cínco días, y ótra sin séllos, entregáda 
personálmente lo hága en dos semánas.  
 

La cárta de Patrícia, un encánto. Explíca lo que 
son las íslas, sus visíta y las dúdas de que ésta 
cárta llégue a buén puérto. Además, nos deléita 
con únos dibújos en acuaréla de un par de 
animáles de la región.  
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En resúmen, tódo un éxito. Tódo el múndo se 
enteró. Hásta la pusiéron en la página Web de la 
bibliotéca 
 

Si Corréos no espabíla, comenzarán a 
aparecér éstos barríles por tódas las ciudádes del 
múndo, que llevarán las cártas, sin cósto, más 

rápida y elegántemente.        

* * * 
 

Anécdota II: 
 

Cuando estúve en las Íslas Galápagos por 
segúnda vez, volví a visitár Floreána. Púse úna 
postál en el «buzón ballenéro», y busqué algúna 
que fuése pára Barcelóna o un sítio cercáno. No 
había ningúna, péro encontré úna postál pára 
Cantábria, la cogí, tenía pensádo ir allí y sería muy 
interesánte entregárla personálmente.  

 
Cuando regresé a Barcelóna, había perdído o 

no encontré la postál.  
 
Dos áños después buscándo un líbro, cayó la 

postál de éntre sus páginas.  
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Como ya no íba a ir a Cantábria, escribí úna 
cárta disculpándome y explicándo lo que había 
pasádo.  

    
Días después, recibí úna llamáda de úna mujér 

de apellído alemán, Wittmer. Como la cárta la 
había enviádo a un hómbre, con apellído españól, 
quedé muy sorprendído.  

 
Me contó que élla éra nacída en Floreána, que 

había venído a Espáña y se había casádo con un 
españól, el destinatário de la postál.  

 
Lo más interesánte de tódo lo que explicó, fué 

que élla éra la niéta de la mujér que vivió con su 
marído, sóla (fuéron los priméros pobladóres de la 
ísla), en Floreána, que había escríto el líbro 
«Floreána, Lísta de corréos», de Margret Wittmer, 
os lo recomiéndo. Las histórias que allí se cuéntan 
no tiénen desperdício. Luégo, se ha hécho úna 
película -Edén- sóbre élla. 

 
Su família comenzó el negócio del turísmo 

(Crucéros) en las Galápagos.  
 
Ésta postál a sído el início de úna simpática 

amistád. 
* * * 
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Escribír únas cuántas cártas o postáles -no 

estampilládas- dirigídas a familiáres o amígos, y 
que éstos las recíban -a máno- de un extráño que 
las tomó en ése barríl de ron, puéde ser una 
experiéncia inolvidáble. 

F I N 
 

 
 
Por Emílio Vilaró  

 
Éste documénto está disponíble en formáto 
.PDF, .ePUB y .MOBI en nuéstra página Web: 
 
Mi blog literário. 
https://cosasdeemilio.wordpress.com 
 
Más de ciénto cincuénta cuéntos, relátos, 
ensáyos, recétas y novélas en: 
www.evilfoto.eu 
 
Comentários a: 
buzon@evilfoto.eu 
 

 https://www.facebook.com/emilio.vilarolucia 
 

https://cosasdeemilio.wordpress.com/
http://www.evilfoto.eu/
mailto:buzon@evilfoto.eu
https://www.facebook.com/emilio.vilarolucia
https://www.facebook.com/emilio.vilarolucia
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Nóta del Autór: 
Éste escríto está tildádo, o séa: las palábras 
llévan la tílde (´), en el sítio donde está el 
acénto. 
 
Después de míles de lectúras de óbras así 
escrítas y leídas, podémos asegurár, que su 
lectúra es la normál, y al leér así, no hay 
ningúna diferéncia de pronunciación a la 
habituál. 
 
Si deséa sabér los motívos, ¿cómo se puéde 
tildár de fórma automática? Qué ventájas e 
inconveniéntes tiéne éste tildádo, puéde leér 
éste documénto:  
 
http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/cuentos_21.htm 

 
Modificaciónes a 1340: 
2019-03-19, 2019-03-21, 2109-03-22,  
2019-03-23, 2019-03-24, 2019-04-06,  
2019-04-08, 2019-07-03, 2019-10-09, 
2019-12-18, 2019-12-20, 2019-12-21, 
2020-02-03, 2020-08-23, 2020-10-01, 
2026-02-04 
 
 
 

http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/cuentos_21.htm
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